BODAS DE ORO

Por Naomi

PARTE III
DE LOS PREPARATIVOS A LA FIESTA
Eran ya finales de octubre. El timbre de la casa de los Granchester sonó. Candy fue a abrir la puerta. Entró corriendo un niño seguido de una adolescente, tras de ellos una dama esbelta de cabello rubio y lacio y ojos negros, y de un caballero de tez tan blanca que alguna vez tuvo pecas, cabello rubio y ojos azul verdoso que dio un beso en la mejilla de su madre a manera de saludo.

- Hola Candy – saludó con una sonrisa Roxane a su suegra

- Janet, Olliver, ¡Qué gusto! – respondió tan animosa como siempre la dulce Candy

- Abuelita, te traje un dibujo – decía el pequeño Robert

- Hola Rick, no sabía que estabas aquí – le decía Olliver a un hombre más alto que él, de cabellos castaños con algunas canas y ojos verdes mientras entraba a la sala

- Si nos hubiéramos puesto de acuerdo no coincidimos. – dijo Richard guiñándole el ojo a su hermano menor y levantándose de donde se encontraba para saludar a sus familiares

Los recién llegados saludaron también a Ethel, la esposa de Richard, una mujer de cara redonda, a Stella, su hija menor y a Olga, su hija mayor, que iba acompañada de su esposo

 - ¿Y papá? – Preguntó Olliver mientras acercaba a la sala unas sillas del comedor

- Salió hace rato con Victor y Christian al aeropuerto, fueron a recoger a Joane – contestó Ethel mientras Candy tomaba de nuevo su asiento.

- ¿Y qué tienen que decir que los noto tan misteriosos? – preguntó Candy notando nerviosos a sus hijos – ¿Creen que no me doy cuenta de que algo me quieren decir?

- Jajaja, Abuela, No se te escapa ni una– dijo Stella

- Nos descubriste, pero te lo diremos hasta que regrese papá – contestó Rick

- Moriré de curiosidad si tardan mucho – contestó Candy 

- No creo, se fueron hace buen rato y no había tráfico

Como una contestación se oyó abrir la puerta y entró Joane seguida de su hermano y de su primo Victor que le cargaban las maletas. Al último Terry cerró la puerta

- Hola Terry – lo saludó Janet que era la más acomedida de las nueras – acá todavía hay lugar – le dijo mientras se mudaba a una silla junto a su esposo

- Hola abuelita, te extrañé mucho

- Nosotros también te extrañábamos Joe

- Hola, veo que están todos, ¿Acaso nos quieren decir algo? – dijo Terry mientras se sentaba muy cerca de Candy. Los jóvenes también se acomodaron donde pudieron

- Si, así es. Tú primero Olliver – le dijo Richard a su hermano menor

- Pero si fue tu idea, te cedo el honor 

- ¿Me conceden la palabra? – preguntó Herman, el esposo de Olga

- Adelante – dijeron Olliver y Richard al mismo tiempo

Olga agarró de la mano a su esposo y lo miró a los ojos, el le respondió también con la mirada y una sonrisa

- En unos meses nacerá su primer bisnieto – dijo Olga muy emocionada provocando cierta risa en Candy y una sonrisa en Terry, no así en su padre

- ¡Qué! – exclamaron Ethel y Richard sorprendidos, pues apenas les daban la noticia también a ellos

- ¡Muchas Felicidades! - les dijo Candy a Olga y Herman mientras los abrazaba

- Rick, no es malo ser abuelo, no pongas esa cara – le dijo Terry a su hijo

- Te lo dije Victor, me debes cinco dólares – le decía Chris a su primo

- Ya sabía que perdería, pero justamente me debías cinco dólares, así que estamos a manos. 

- ¿Pero por qué no nos habían dicho nada? – preguntó Rick todavía sorprendido

- Cuando nos dijeron que querían comunicarles los preparativos a mis abuelos pensamos que sería el momento ideal – explicó Olga mientras su madre le dirigió una mirada que significó que después hablarían

- ¿Qué preparativos? – preguntó Terry

- Les estamos organizando una fiesta para su aniversario, será sencilla como a ustedes les gusta, pero hemos invitado a casi todos sus amigos – explicó Olliver

- Lo hubieran dicho antes – dijo Terry en tono serio – Ya teníamos planes

- ¿No les gustó la idea?, si llevamos meses planeándola – Dijo Ethel

- Eso depende, ¿Qué día será? – preguntó Candy

- Estaba planeada para el domingo 12 de enero – dijo Rick

- Así en fin de semana es más fácil que vengan todos – agregó Olliver

- Terry, no hay problema, regresamos a tiempo del crucero – dijo Candy con toda naturalidad

- ¿Cuál crucero? – preguntó Christian

- Pensábamos dar una vueltecita por el Atlántico para fin de año. Se los íbamos a decir en la semana

- Abuelo, no se vale, ¿Nos dejarán solos?

- Pero cómo que no se vale Joane, si ustedes se pueden ir a pasear por todo el país, nosotros tenemos mayor derecho a irnos a pasear por el mundo, solo serán 15 días. Partimos el 28 de diciembre y regresamos el 11 de enero. 

- ¿No aceptan maleteros? – preguntó Megan

- Hija, ¿No tenías algo que hacer en esos días? – le recordó Janet a su hija

- ¡Ay, es cierto!, los conciertos posnavideños del coro

- Bueno entonces ya quedamos que cuando regresen de festejar en el crucero le siguen en la fiesta – dijo Ethel

- ¿Invitaron a sus tíos Patty y Stear? – preguntó Candy

- Personalmente – dijo Olliver - Solo nos falta el Tío Archie, pero sigue de viaje por las Vegas

La reunión continuó por horas, de un tema pasaban a otro. Joane les platicó también sobre su viaje, sobre la gran paz que se respiraba en México el 10 de octubre, día en que aterrizaban en el Distrito Federal. Posteriormente les contó de lo emocionante que fue la inauguración dos días después y de lo bien que se la pasó conociendo la Ciudad de México, y sobretodo de que conoció a un joven muy apuesto en el avión, a quien se encontró nuevamente en la Ciudad de los Deportes y después en la Alberca Olímpica. El cual además se hospedaba casualmente en el mismo hotel y que una mañana que Joane desayunaba sola el joven le pagó la cuenta.  

- Solo Faltaría que viniera a buscarte un día de estos – dijo Terry bromeando, sin embargo unos días después dejó de ser un chiste pues el joven se mudaba “casualmente” a la misma ciudad.

Pronto llegó el invierno. El día de acción de Gracias y la Navidad fueron tan buenas como en años pasados y el día 28 Candy y Terry se despidieron en el puerto de Nueva York de sus nietos. Se embarcaron en un elegante crucero y comenzaron a recordar los viejos tiempos. La noche del 31 de diciembre bajaron a la fiesta del crucero a cenar, pero poco antes de la media noche salieron a cubierta. 

A pesar de los años, uno de sus mejores recuerdos seguía siendo el de la noche que se conocieron, por casualidad esa noche se mostraba fría y con niebla, a diferencia de hacía 57 años les dolían un poco los huesos, sus rostros estaban arrugados y las tristezas las habían dejado muy atrás. Habían buscado vestirse igualmente de manera especial. Candy se arregló con un bello vestido y se peinó de manera sencilla. Terry por su parte se vistió con un pulóver debajo del traje y se puso una vieja capa.

Terry encontró las palabras adecuadas para hacer enfadar a Candy, como era sus costumbre, continuaron riendo por un rato y después bailaron un vals imaginario. El resto del viaje no fue más especial que aquella noche, sin embargo aun les esperaba más diversión a su regreso.

Llegó el 12 de enero de 1969. La familia Grandchester agasajaba a Candy y Terry en honor de sus 50 años de matrimonio. Todos sus amigos se encontraban presentes y les agradecieron que lo acompañaran en algo tan especial para ellos. Unas horas antes, Richard y Olliver les habían entregado el cuadro pintado por Maybery que les hizo recordar viejos momentos, y que les hizo comprender algunas cosas pasadas los meses anteriores.

Después de una deliciosa comida, los nietos más pequeños insistieron en que debían abrir sus regalos, Candy y Terry miraron con cierto desagrado hacia una mesa llena de objetos de oro, fingiendo interés en ellos se acercaron a los que las envolturas no dejaban ver.

- Muy bien, supongo que quieren ayudarnos a abrirlos – le dijo Terry a uno de sus sobrinos nietos mientras le daba una pequeña caja 

- ¿Qué te parece Terry?, debimos adelantar la fiesta y enterrar todos estos tesoros en una isla desierta – bromeaba Candy mientras se ponía la envoltura en el ojo a manera de parche de pirata

- Buena idea, pero nunca he sido muy bueno para hacer mapas. Están comenzando un vals, ¡Ven, vamos a bailar!

- Terry, ¿No sientes que la música empieza a ir más rápido?

- Creo que no contrataron a buenos músicos, de repente nos cambiaron a un rock. Si fuera un poco más joven te haría dar muchas vueltas. 

- ¿Acaso ya no eres joven y guapo Terrance Granchester?

- No quise decir eso jovencita, ¿Que no es Archie ese que parece que baila como Elvis Presley?

Unas horas después de partir el pastel algunos de los invitados comenzaron a retirarse. Poco después la fiesta llegaba a su fin. Al llegar de nuevo a su casa, Joane y Christian les entregaron a sus abuelos el libro empastado que habían escrito.

Candy y Terry disfrutaron mucho recordando una vez más sus vidas, y continuaron siendo muy felices el breve resto de sus vidas.

FIN
NOTAS DEL CAPÍTULO:

Aquí concluye esta historia, y una vez más agradezco a Rei por la corrección del mismo. Siento que le ha faltado narrativa, pero ha sido un fic experimental, por lo que me agradaría mucho saber sus comentarios e impresiones, y ya saben, si tienen también quejas, sugerencias, etc, pueden comentármelas a: naomifersen@yahoo.com
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